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Conferencias de Derecho Constitucional
x.

LOS DERECHOS Il'íDlVIDUA LES

1

Hace algun tiempo, en una esociacion política, me tocó disertar sobre
la materia que debe ccuparnos hoy, pero aunque en aquel trabajo, nada
encuentro hoy mismo que cambiar en cuanto al fondo, la estroma gene­
ralidad de sus ideas y la sintética brevedad de su forma, hacen jmp()~l­

ble su aplicación para nuestros estudios de clase. Necesitamos ir con pa­
so mas tardío, mas pesado, guardando la hilacion lójica de nuestras con­
cepciones ala vez que analizando todas las principales consecuencias l.lt:
los principios que dejarnos establecidos.

Dijimos en la Conferencia octava que los derechos itdh iduaies
eran el atributo primordial de la personalidad humana: el mas s,1gnHlo
patrimonio de los individuos, y deducíamos de aquí que el hombre no
puede, irresistiblemente buscarla sociedad para abdicar ese atLi!Jut,l),) p:]-
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no hay sino un modo de definir la libertad política; no es una libertad;
agrega; es un poder, el poder de los pueblos sobre si mismos. Entre las
muchas definiciones que se encuentran de la libertad política, predominll
siempre la idea que ha espresado Dupont White , Se ndde la Jiberta6,
polilica, por el grado de poder que los pueblos sc reservan á si mis~.
Ó en otros termines, por la mayor ó menor latitud en que los pucblm;
participan del egércicío de la sobcrunia.

Dedúcese de aquí) que si bien la libertad política, no es otra cosa qrte
la garantía de la libertad civil, estos dos principias pueden enconlrat5e
divorciados, porque para los que no admitimos, comoJuan Jacobo R~U$o­

sean) la infalibilidad de la voluntad general, los derechos illdil'idual~

pueden perderse con la soberania del pueblo, y precisamente por la.
soberania del pueblo, fhmpre que esta soberanía llegue ú ultr¡¡pasar­
sus llmites. ¡/1

Durante los últimos años se ha nWllifes(a lo en Europa, una reaccío.fJ.
notable, centra la suprema importancia que todos lospueblos de la tierra
y en todas las épocas de la historia, se ha dado u la libertad política.

. Oue ínmorta la forma de gobierno, qué importa la persona á quien ¡ti.(,- 1

auloridarl está confiada, si se deja á cada horubre el ejercicio de tuáas
sus derecho:> naturales? Pidamos al Poder esos derecho3 y dcjémoSlji.,
tranquilo en sus funciones, .. Así han doctrlnslo durante v(linte años 10B

liberales franceses que se ;\comadabélfl Ú las form<Js absolutas del Impe­

rio. J bien se yé que su amor ú los dcrccllls indi¡idualc3llo era mus que

la máscara con [l1 lC se encubría su trcicion al derecho de los puoblcs,
la libertad l;o:it¡cD, la ¡íberiad civil puede cxlsrrr, es cierto pero ee­

1110 un. bh~n prccaJ'lo y j1J:snjcl\), que Ju ro}un{uu de un horübrc ó di: UM

{;rupJ de hOinbr{\~\ an¡jnofa Ó dc;)truyc t~e6'ün la regla brutal de.

S:JS cilpdllio:~L El hOinLrc no li\'e con c1 el¡a; nadie 58 considera 1i~rc:

5:,;0 cumd'.} 11:t el) \;¡ COm,C1'I3c(on de :u JiLcr\¡::!; seguridad y likr­
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, . d los derechos individuales está muv lejos de encontrarse
La teona e • .,

d
ecisada por los grandes publicistas de la CIenCIa, En esta

formula a y pr da] d d
como en todas las cuestiones morales y políticas, sorpren .eaver a
que el estudio de generaciones sucesivas no baste pllra nlejar Ia eontro-

.versia sobre las nociones mas elementales Yconcretas. •

E
. er lugar toda una escuela filosófi~a protesta contra la ens-n ¡mm , . ., . d

lencia de los derechos indhidua]es, como contra todo pnncipio 111 epe.n-
diente y superior á la voluntad de los hombres. « No se puede, dice
Benlbam, razonar con fanáticos armados de un derecho natural que
.eada uno entiende como quiere y aplica como le conviene.») Bentbam
.erije la utilidad como principio supremo, pero acaso est~ principio e~t3
exento de que lafalibilldad humana lo interprete Ylo aplique ?ontradlc­
toriamente? Tambien Benthan ha dicho « que la utilidad ha Sido lt me­

'Dudo malaplicada; Yentendida en un sentido estrecho, ha p~es~~o su
nombre á grandes crímenes; pero no debe arrojarse sobre e~ prInCIpIO 1:9
Tallas que le son contrarias y que solo por él pueden rectíñcarse. » ~sa
<lbjecion contra el principio del derecho, desaparece, pues, ante la SIm­
ple consideracion de que ningun principio ~lU~~no puede escaparse de
ella, y sabemos que es precisamente ese pnnetpto el que menos acceso

presta Alaarbitrariedad de los cálculospersonales
Segundando el pensamiento de Benthan, Dumont, uno de sus mas

sabios colaboradores, esclamaba: « ¿ Cual cosa masabsurda quederechos
inalienables que han sido siempre enajenados, derechos imprescripti­
bles que han sido siempre prescriptos.)} Bajo otra forma es la objeción

. del maestro, que fe resuelve por la propia confesion del maestro.
Lo que es, no es siempre lo que debe ser, pero el hecho de los seres

libres, no destru3'e el derecho de los seres morales, yelhombre es un ser

libre y moral conjuntamente.
Apartando esta primer dificultad, que disminuirá sin duda unte la soli-

dez de nuestras convicciones espiritualistas, se presentan otrasdivergen­
.cias semejantes sobre el orijen de los derechos individuales.

Blackstone sostiene y su idea está bastante generalizada que los
derechos individanles ::'frle¡¡ccc¡'ian á los individuos en el simple estado
de,' !odo§ !os !comlnciJ !"él;'}eH prelendcr Sil (jote ser¡ en la sc-
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eiedad, sea [uera de ella. (Comentario de las leyes inglesas - tomol.~

Cap. 1.0) Nosotros no podemos admitir esa idea, que tambien preconi­
zabala célebre Asamblea de 1789, cuando declaró que «el hombre nacido
para ser libre no se ha sometido al réjimen de una constitucion política'
sino para poner sus derechos naturales bajo la protección de una fuerza
común )}-Eslas palabras, comolas de Blackstone, implican la existencia
del derecho, anterior á la existencia de la organizactdn social, y nosotros
fuera de la sociedad no reconocemos sino seres escepcionales y monstruo­
sos que rebelándose contra la ley primordial de su destino se colocan
fuera de las condiciones esenciales del derecho.

Esto no es sostener, como lo Ita hecho algun dia Laboulaye illistotre
dudroit deproprieté [oneiére en Occiden». pago (1) que «antes de la
sociedad y fuera de la sociedad no habiendonada, la sociedad es el orí­
jen y la fuente del derecho ) idea muy comun entre los jurisconsultos Y"
lejistas, cuando se ocupan de la propiedad, muy especialmente. En rea­
lidad, el derecho, corno lo dice Ber'hauld (Liberté civile cñapitre V) no
es la, causa ni el efectode la sociedad; no es el hijo como tampoco es el,
padre. Si el derecho no es anterior ú la sociedad, es su contemporáneo,
Luego, no nace de ella, comaella no nace de él. Regla de las relaciones
sociales, no las crea pero tampoco es creado por ellas. El hombre ha
nacido sociable yen cierto estado social, pero ha nacido tambien inteli­
jente, moral y libre, esdecir, con facultades que tiene el derecho natural
de ejercer, porque son no solo compatibles, sino armónicas con la
sociedad. He ahí la verdadera doctrina, que refuta á la vez que la doc­
trina del jurisconsulto británico, la doctrina del publicista popular
francés.

La doctrina de Blackstone tiene un corolario ineludible cuando llega
el momento de las aplicciones practicas. Fuera de la sociedad, segun
Blackstone, el hombre tiene derecho á una libertad sin limite, pero « al
entrar en sociedad cede una parle de su libertad natural, por la impor­
tante adquisicion del derecho social, y (e la libertad civil viene á ser nada
mas que la libertad natural restringida por lasleyes humanas, pero sola­
mente en aquello que es necesario ó conveniente para el bien gene"
ral de la sociedad". Esta fórmula completamente vaga anula la esen­
cia de los derechos individuales, llegando hasta poner en peligro su
existencia; con ella, en virtud de la libertad que el hombre sacrifica para
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individuales de todos, En~nciilr ese principio, no es resolver todas 1
ti l' . " asenes IOnes po lticas ; ya sabernos las dificultades prácticas que se eucuen .

tran al señalar ese limite comunde los derechos individuales y del de-
recho social, sin hacer imposible al uno, y sin destruir-la realidad do los
otros; pero estas son dificultades inherentes a las imperfecciones huma­
nas, y al menos hemos trazado una regla que da términos fijos y cono­
cidos á la resolucion de! prob!cri'a político, alejando la incertidumbre de
un estado en que el hO,1Jb~ tiene que sacriflcar su libertad natural
ti la vezque 01 nihilismo, p.or decirlo así, de la sociedad en que el hom­
bre se presenta despojado de toda personalidad jurídica.

Una vez apartadas las cuestiones, que pueden prolongarse al infinito)
sobre el orljen de lbs derechos individuales, entran las diverjencias sobre
m naturaleza, su carácter ó su posicion respecto del poder social.

Se ha dicho y repelido, por ejemplo, que los derechos individuales
son absolutos é ilegislables, Estas espresioues están bastante generaliza­

das y debemos ocuparnos de ellas, porque han dado lugar á errorso
• 1"muy perjudiciales para la misma causa que se pretende exa¡,erndnmentc

defender, y porque su exárnen nos dará la clave de todas las controver­
sias que pueden presentarse ú este respecto.

La calificacion de absolutos, puede tomarse en muchos sentidos di­
ferentes. Blackstone que, como 10 hemos visto, somete los derechos in­
dividuales al criterio de la prosperidad general; les llama sin embargo
derechos absolutos, y asi se titula el capítulo en que se ocupa de ellos.
¿Absolutos porqué? Porque el hombre puede exijirlos en la sociedad como
fuera de ella, Otros dicen con menos inexactitud, que los dere..
chos individuales son absolutos, porque su posesion no depende de nin­
~una circunstancia csterior ó condícion interna, porque su posesion es
inherente ala personalidad humana.

Otro tanto puede decirse respecto.de la califlcaclon de ilegislables.. Se.
ha querido á "ecos decir con eso ql,lc las leyes,orgánicas no deben des"
truir ni aminorar Jos derechos garantidos.en la ley fundamental, () en

~"08 términos, que la ley no anulel~ derechos.consagradceen la,COllS­
tllucíon. Tambien ha solido comprenderse en ello, que la demarcadon
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1
to puede no de'urge al hombre ni el mas remolo ",'('sU-

oonservar e res , ,
_ d lib tad or'lO'inaria Todo consiste en.que la operacion se haga
JO e su 1 erta: .,' ,
'11-' 1 l .to de la utilidad ceneral. El mismo Blackstonc se ha
",,,JO c prc e~ b . ,o ,

d de I)e. tenlizar las cravcs consecuencias de su doctnna, d!,Clen,
mc,o¡rga o u e
do tcstualmente lo que vil á leerse en seguida. ( El estotuto 3 de Eduar-
lo IV. c. 5 que prohibia 11. loscaballeros con rango inferior al de lord,
lJS3T zapatos ó botas cura punta excediese de dos pulgadns, era una ley
Itucravaba en opresion; por mas ridicula que pareciese entonces esa
~ J o 01
múiIll no podia iml)ortnr al bien comun que esa moda fuese rcpnl1lll.a

'J- ,.,

:VOl" penas pecuniarias; pero el e:;latuto del Rey CurIos 11 que prcscfl.)e
enterrar los muertos en un sndatio de flauela, aunque Ól'dennndo en

ar;ariencia una cosa tan indiferente como la que aenta de ser citada 1 es
Jiu embargo una ley que 'Puede subsistir con la libertad pública, [Juesto

![tu favorece el comercio del cual depende en gran parle la prosperidad

1'f!lltral delpaís» (Comentarios á las leyes inglesas, loco cuato,

JIé ahl el resultado de las falsas 'concepciones filosóficas; se empieza
]!Of constituir al hombre como un enle aislado) dueño de una índepen­
uemía absoluta, y después, cuando se quiere org::niLür la wciedau, se
nene que violentar la natur- leza del hombre y someter su independencia

:í reglas arbitrarias como la sociedad en que se le coloca. Igual cosa su­
eedecon el estremo opuesto que acabamos de señalor anteriormente;
gtrondo se convierte 11. la sociedad en modeladora discrecional de los hom­

Jtl'e5
1

en fuente única de 105 derechos individuales, todo estl\ iguulmente
&dJjal caprichode las formas sociales.al criterio de lasinstituciones huma­
!lf38. No hay mas diferencia, sino que en la primer tooria, se dá la über­
f.lldal hombre imaginario del aislamiento, para~~acrifir,arJa en el hombre

-real de la sociedad, mientras en la segunda se suprime al hombre ima

gimuio y se sacrifica la libertad desde el principio,
Nuestra teorianos evita perfectamente esos escollos-El hombre y la

seeíedad son contemporáneos ;1<1 libertad y la autoridad coexisten desde,
':1, primermomenlo. El hombre no sacrifica para entrar en socie­
4ad unaparte del derecho ílímitado1que no tiene, níIa.socledad ejerce
s.hre los hombres un poder ilimitado que tampoco tiene. El derecho
milivii:lua! es esencialmente limitado ; limitado el derecho individual de
lID homhre por el derecho individual de otro hombre. y por el derecho
stéidl que esta enca~gado de establecer ese límite entre los derechos
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de los derechos individuale3, no debe estar confiada al ejerci.do de ~a
sob la ordi . que debe ser ante todo obra de la soberama consti­
i>V erama or mana,
tuyente _ Por último, esa espre3ion se ha usado r~speClo de a~ueUos
pueblos en que existiendo el federalismo, con su duah~a~ de autortdades,
tos derechos individuales han quedado fuera del dominlo de alguna de

138 autoridades constituidas.
Sin embargo,exajerando ó confundie:do el sentido de estas califícaeio-

nes usuales, se ha llegado á entender que los derechos individuales son
absolutos é ilejislables en elsentido de que no reconocen límite y están
completamente fuera de la competen-la del poder social; El poder social'
no puede sino reconocerlos, quedando inhibido de agregar una palabra

mas sobre 'ellos.
Bajo este punto de vista, las calificaciones á que nos referimos son

completamentes falsas; ni el derecho social, ni el derecho individual es
absoluto j el legislador puede ocuparse de ellos, para designar su respec­
ti ...o límite y garantir su ejercicio en losdiversos desarrollos que la activi­
dall individualy social puede alcanzar á darles. Sabemos que los dere­
chos individuales no son otra cosa que la libertad del hombre considerado
en cada una de las direcciones que pueden tomar sus facultades para et
cumplimiento regular de su destino; de donde se deduceque los derechos
individuales no son un acto interno al cual puedan los hombres aplicarla
infinita variedad de su albedrío, sinoactos esencialmente estemos, y que,
por consiguiente, pudiendo chocar unos con otros, tienen una limitacion .
reciproca que es necesario establecer, y una Iimitacion comun respecto
de la fuerza social que les impone la limitacion reciproca. Para sostener
la tesis, que llamaremos del absolutismo ilegislable, se ha necesitado res­
trinjir los derechos individuales al inviolable respeto-de aquella parte de·
!1 vida, que siendo profundamente intima del hombre, no puede tener
maslegislador ni juezque el Legislador yel Juez Supremo,y cuando mas,
tt las manifestaciones del pensamiento y la conciencia, que se presentan'
como inaccesibles á toda tentativa de limitacion eficaz. Asi, pues, el ab­

solutismo ilegislable ¡ lejosde favorecer, vieneen realidad á mutilar la teo­
ria de los derechos individuales, que van mucho mas allá de la vida inti ­
ma del hombre y de lasmanifestaciones del pensamiento y la conciencia.

En el polo opuesto de la idea que acabamos de refutar, puede celo­
carse la de aquellos (y no son pocos ni poco respetables) que niegan,

toda clase de utilidad alas declaracionos de derechos, ó lo que lo mismo,
al reconocimiento constitucional de los derechos individuales.

Cuando en 1787 fué sancionada la Constitucion actual de los Estados
Unidos, no babia en ella una declareclon espresa de derechos.Tuera de
ciertos principiosde legislacion referentes á la libertad personal y here­
dados de la tradicional metrópoli. Esa falla era una de las objeciones
formidables que los Estados presentaban á la adopcion de la Constíta­

don federal, y el ilustre Hamillon respondia en el Federalista:
(( En varias ocasiones se ha notado que las declaraciones de derechos son

en su orijen estipulaciones entre reyes y súbditos, limitaciones de prero­
gativa en favor de privilejios, reservas de derechos no cedidos al príncipe.
Tal fue la magna Carta obtenida del Rey Juan por los barones, espada en

. mano. Tales fueron las confirmaciones, subsiguientes por los príncipes
sucesivos. Tal fue la petlcíon de derechos á que asintió Carlos 1 al
principio de su reinado.

« Tal fué tambien la declaracion de derechos presentados por los lores
ycomunes al Principe de Orange en 1688, y puesto después en forma
de acto del Parlamentollamado el Bill de los derecho '.

« Es evidente, pues, que segun su primitiva signifícacion, ellas no tie­
nenaplicacion ninguna á las constituciones manifiestamente fundadas
sobreel poder del pueblo, y puesta en ejeeucioapor !US representantesy
servidores, Aqui, estrictamente el pueblo nadacede y como retiene todo,
110 tiene necesidad de ningunas reservas particulares; « Nos el pueblo
de losEstados Unidos, para asegurar los beneficios de la libertad para
nosotros y para nuestra posteridad, ordenarnos y establecemos esta cons­
tltucíon para los Estados Unidos de América.» Este es mejor reconocí­
miento de tosderechos populares, que volúmenes de esosaforismos qae
hacen la principal figura en varias de nuestras declaraciones locales de
derechos, y que estarían mejor en un tratado de estética que en una cons­
títucion polílica.» (Número LXXXIV ~pag. 69% - traduccion de D.
José J1. Canuto),

En estaspalabras, Hamilton, el republicano incierto, que hubiera dado
Asu patria ínsütucíones semejantes á las de Inglaterra, se coloca en el
terreno democrático con las mismas exageraciones de Bousseau. Cuando
ia Constitucion decia en el preámbulo - Nos el pueblo, etc, establece­
tilOS .yordenamos esta Constitucion para los Estados Unidos de América,
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~t.ftlv. ..' .10 el [Jf·incinio di) la soberania P9Pular,.peWcoUlQ 10
~~~ consagra: .. " l' ..,. •

. . " C. slanl el rccon.oclffilen,to ubstra.cw de la. soberania
dice Ben]anlln on t •. , , .'

1Ii/Waagreoo-a il la Scl.1UJ. de liberiadde lo,') individuos, Oontra I~s reyes y

I . '. tocracias Ycontra las muched.umbres, es.necesano levantarCQIltra as ans • ~ , ,... . .... .
. íto el saarado derecho de los hOlllbres.¿Qué 1mporta que laspri-

en a o , 1 ' t
es declaraciones de derechos fuesen verdaderas esupu nerones en reme.r,. . ." , 1

lQ3súlJdidos Y los rcyes? Entonces se limitaba la prerogaüva rea ,q~e

era el poder exisl.ente,pero si ú la prerrogativa real sucede la soherania
del pueblo~ también es necesario lill'lilar la soberania del pueblo, porque
ni el número ni el derecho de los que ejercen el poder son argumentos

pura justiflcar la imasion dcl¡)L\der sobre el derecho.
La opioion de Hamiltoa fue desmeolilla por los pueblos; porque la

Constiluciol1uo se aceptó slnó bajo.la condicíon de que fuese completada
cOD,enmiendus en que se consignase la illlprescindiblcdec!arncion de los
derechos, y estas enmiendas fueran sancionadas por el Congreso en

;L7,$~. .
Tampoco los Estados han adnúitlo la diatriba de Ilamilíon sobre sus

declaraciones locales; los que las tenían han .tratado de compl~lurlas;,

los que carecian de ellas, SI) han uprcsurado iJ. dárselas, y los Esta-dos de
mas reciente íundacion, con muy siguiares escepciones, han seguido con

religioso respeto la tradicion de sus mayores. .
Hay mas.aun, En los mísmospuebles de.la Europa una dec1araclOU

de' derechos, masó menos esíensos, cs parle de su eonstitucion política.

Bélgica,lIo1anda, Dinamarca, Porl11g¡¡l y España, las tienen ~;lstante

e§.plicitas, yel.tn.ismo N~poleon III como un r~sto. de homc~a)e Ó. l~¡;

d~rechos.dd;hQnlbre,.p!lso 1)1 frente de su- constítucíon de 18;)2 un pn..
"le{ artlcule,que reconocí4,coll{irmaba y,gatantiq, los gr,ande" Winci.,.

PloH?foclantagfJs en t789y qw:sonla base del derecho público fran.ces.
..'Los .pijcblp~ no ]wQ. creído que las declaraciones de derechos solo

deben figur~r,eJl los tra.tados de ética; si no puede decirse-como 10'S
constituyentes de la revolucion francesa que todos los males y trestcmos
del universo, se, deben. á, Il fallil·· de una d6claJ:~io!l de,der~chQs del
110mbre, puede decirstJ, w,; lPen()¡¡qp.e Ills,decla.T1:\cjO,nesde derecbos daQ
*ios p'Qderes.p~b¡icQ¡;, pJ:in~ipjQS"tii()s .Y clllfQS plu'agoberQar lasw;leóad.
CP..n.fi.u¡~c¡on, á su¡:¡ le~es roas,,)e\l,~tW&~Á

;Np ,S,tl, h~dWho, J~ úl.~imQ¡ paJo.P¡(l, <:Ui!n.dQ se..b,a IQCOllQcido qQ,~f~

cbo: todavia es necesari9garanli'i"lo, y sílbr~ todo encontrar elll1eil~

de hacerlo eficazmente, Cabe el.error, elesírario, en la realiZllCiQIl de­
esos propósítos, el mal no pucdesupriroine pOl"coOl:pleto de las in~j¡jt!J~

cienes humanas ¡ pero cuando los hombres llegau () conven ir en un
i~eal, sus e.Iuerzcs tienenuna base fija y cl, progreso puedeoperar con
IDjlidez,

El estudio de los derechos individuales nos dara á conocer esos es,

fuerzas, y nos mostrará el resultado final de ese progreso,

El numero trece
NOYELA()m~lNAL DEL Da, &, GUILI,.ER~O BLE8T G¡\NA

, (CunClUliion.)

Veamos entre tanto Joque bacia Paulina,
Despues de una noche penosa, en ql¡e su espíritu y su corazon habían

sido njitados por pensamientos y sensaciones pura elladesconccídas, la'
luz.del diu,yel aspecto habitual de la serena alc.gria de su hogar, ha­
bíanla devuelto su calma y su quietad acostumbradas,

Ycnlónces, aunque acaso sofccandoalgun suspiro, y despidiéndose

de las aladas apariciones de su noche de insomnio, se había reprendido
b. sí misma p.o,r haber soñado, y c!rJildoso halagar por ilusoriasqijimeI:~s.

Después,.no encontrando justicia en IQs sentimientos quecomenzsban
b. hacerla ver en Elvira, .no diremos una riral,porquc ella IlsjU? lo jH::n­

saba, sino una persona que sin causa ni motivo ostensibles la inspiraba
una estraña antipatía, resolviápreeenirseá si misma contra esla9,uc
juzgaba mala inclinacion, y con tal objeto fué á casa de la que h~sta

entonces habla mirado y quería seguir mirando corno ,am~ga.

Ya.hemos visto.que.noencontró á Elvira, porque .ésW,uue en la noche
anterior la pidió qll.e JUQscI! verla, habiaqUJH'id,o'l ,l}or Iosmerivos q:v.e
conocemos, evitarsu presencia.

P.aulina volvió pijes á SUCaSll, 6StrafliUldo que su amiga 1)0 la hubiese
esperado; pero en su interior involuntariamente complacida ,por ISlL

llllsencía.
Poco despues, mientras pensaba en la au.dacia ,deAndres" .lamentandQ



quizüsuo sentirse tan enfadada como debería estarlo contra él, recibió ti.
carta de Elvira de que hemos habla 10 en el capítulo anterior. Como eIW.

ella Elvira la decia hallarse detenida en la quinta por un accidente, y la
suplicaba fuese á verla á las siete de la noche, habria corrido sin demora

á prodigar sus cuidados asu amiga, á no habérselo impedido esos peque"
ños, pero poderosos motivos que: sobre todo entre nosotros, hacen i¡1le

una madre y dueña de casa, no pueda en muchas ocasiones disponer de

sus acciones ni de su tiempo.
Por lo tanto, habia resuello, bien apesar suyo, esperar la hora fijadiJ.

en la carta por Elvira.
Los pensamientos de la noche anterior volvieron, entre tanto, á pre­

ocuparla; si bien ahora, mas serena y tranquila, consideraba de meROS

importancia las escenas referidas. En efecto ¿ porque debia alarmarse pOT
el amor de Andrés? No habia oido y leido muchas veces, que hay amo­

res purísimos, abnegados, celestes, que no pueden ni quieren empeñar
el cristal de la mas limpia conciencia? No creia en la existencia de esas
pasiones romanescas, que nada tienen de terrenal, y que manteniéndose
siempre en las alturas de lo ideal, aunque voraces como un incendio,

y ardientes como un volean, no turban nunca la castidad del alma? Por
qué entónces abrigar temores infundados, y mirar como un delito esos
sentimientos inocentes y puros que podríanIlamarse los claros de luna
de las almas?

Entregada á tales pensamientos y mecida por semejantes ilusiones,

Paulina no sintió el peso d.e las horas; y olvidando todo rencor, dispuesta
a toda induljencia, se encaminó 11 la quinta de Elvira, poco antes de las
siete de la tarde.

Algunos minutosjmtes, Andrés habia tambien tomado la misma dlrec­
cíon,

Su corazon latía con violencia, su rostro estaba pálido, y encontraba

tardo y pesado el paso de los caballos que tiraban del coche, apesar que
iban estos con mayor celeridad de lo que permiten tes reglamentos de
polieía.

Al llegar. la quinta, sin embargo, hubiera querido encontrarse léjos
todavía, .

AIli le aguardaba lo desconocido, y el hombre tiene una estraña pro­
pensión á temer lo que ignora.

Con todo, después de un instante de racllaolon, despidió el coche, y
eDtró en la quinta dejando la puerta entreabierta como estaba.

UD silencio sepulcral reinaba en aquel sitio j el inmenso patio estaba
asierto, y de todas las puertas quedaban al ancho corredor del edilicio
ilna sola se veia entornada, mientras que las demas parecían no haberse
abierto en mucho tiempo.

. Andrés volvió Adudar un momentos sin saber 11 donde dirijirse. ¿Se
llabria equivocado? Era aquella la casa que se le designaba en la carta
misteriosa que había recibido en la mañana?

Al ocurrirscle esta duda, estuvo tentado ti volverse sobre sus pasos, ,
para examinar nuevamente la rachada, y ver si correspondía a las senas
que se le daban en la carta. Pero antes de poner en obra su pensamiento,

miró a todos lados, y le pareció notar que se movia una de las hojas de
la puerta que estaba entornada.

Entonces, cambiando de idea, se dirigió hácia ella, pensando que

ate era el mejor medio de salir de una vez de perplejidades.

Cuando llegó al umbral, la puerta se abrió rechinando lijeramente,

sin que pudiera ver la persona que la abria, cerrándose en el instante
e.n que él entró al aposento.

AlU la oscuridad era casi completa, no alcanzando la luz del erepús­
wlo a penetrar por entre las cortinas de dos ventanas que parecian
tlestinadas A iluminar la pieza en que se encontraba.

Sin embargo, un crujido como de seda y el aroma de un perfume de­
Iíeado, le decian que se encontraba cerca de una mujer, de la misma
$in duda que le había invitado á venir aaquella casa.

y esa mujer era Paulina en su pensamiento.

Un momento después, una mano pequeña) suave y perfumada lino iJ.

probarle la verdad de su suposícíon. Aquella mano que, aun en la os.

enridad, habria podido Andrés jurar que era blanquísima, tomó la suya:

l'blandamentc le condujo hasta un sofá, que en medio de las sombras'
50)0 habria podido encontrar persona conocedora del lugar.

Andrés trémulo, palpitante, arrobado de deleites, estrechaba esa mano
eon pasión, mientras que talvez sin saber lo que hacia, rodeaba con In
etra HU talle flenble y delicado, que no desmentía en manera alguna

lnspromesas de aquella mano. m aliento abrasado de una boca que
ilebia ser bellisima, !l¡oggl'3 á S'J rostro en r[¡f,lgns de fuego, escapündo-
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sabnel patio. Por Dies"oct'íltesevd..... corra á la' otra pieza, ó'noS.
pierde á las dos!

Andresmir~.á Pa1jlHna, por cuyas mejillas se desliznbll.n dos lágrimas,
mientras que un débil suspiro se escapaba de sus labios entreabiertos, Y'
entonces tuvo fuerzas.paea obede.e~r·ll Elvira.

Un insU!flte despeesentró Castaños:

Al ver el grupo que tenia delnnte,5rnso3pe,cbas 'se desVlrnecieron, y'
un eS'tupidoasombrose 'pintó en todas sus facciones. '

- Qué sucede? Está muerta? eselamó dirijiéndose aEh'ira.
- Llegas atiempo; replkó ésta;lJeúimosla al cárruaje.
- Pero qué ha sucedido? ' .

-,. Un desmayo .•.• un accidente.••• yo no sé, pero llevémoslo
pronto, '

~Sl, vamos. 'ramos, repusoEastaños cargando ú Paulina en sus bra­
zosy conduciéndola hasta su coche que estaba 1l la puerta, ayudado por
Elvíra.

Auxiliados allí por el cochero la pusieron dcnlrodel carruage to-da­
vía sin conocimiento, pero respirando ya mas sensible y francamente.

Castaños quiso eníónces ir ú cerrar la puerta de la quinta; pero Elvira
se le habia adelantando, y ílnjicndo que echaba la llave, volvió al coche
diciendo : « Vamos, vamos, es preciso no perder tiempo, y llerarln sin
demora ú su casa. ))

Instalados ambos en el coche, ella apüyó en su seno la cabeza de 'Pau­
lina, y estrechándola entre sus brazos, dió al cochero la órden de partir.

El aire y el uní miento hicieron á Pauliru; vol ver en sí lentamente. . '
comenzando por abrir los OJ05' un momento, rara \'oll'orlos Ú cerrar
en seguida, como si I J pesase volver {I ver la luz, ó acaso para hacerse.
cargo y darse cuenta á sí misma de lo que habin pasado, y de su propia
situacion.

}",¡ llegaron á su casa.
Avudada allí pcr ElYira v C"St~f¡05, baló del coche' v (;'1]0"0(1,\ e" ,,1" ...,¡, J '. - J '-. -~l .. 1 \..1

brazo del último, ncaóndose con un ]'['510 Ú accntar el de uqu "¡l.,. atra
I u :t. llJ v i:....~ l~ -

v(,56 el patio con paso mes seguro de lo que cm de esperarse.
L'(';.(l''l¡.1·-· t, I !l t."l_~'11, ,"n ·.1 " .... ; 1;' lO ,":-ILt>'JUO;.; L1 u arucsam , S!<J. elh,)~t~r,;;o, "JU inn S~ dejó caer en un safa.

corno si SU5 fuerzas se hubiesen agotado del lodo, cubri6ndosc nuevamente
su rc~,tr;~" de la mortal p)lidc;~ que {en iD. 1110n1cn{QS Qnt~'?:~.
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seifé'lina respi'racion tApi'da, cnrrecorfáda, anhelosa, en tanto que jmül)
al, suyo pa:lpitaM un corazon ájitado cuyoslalidos se escu~ñ:ban y sen-

tian.
Hastaesemomento ni Andrés ni su incógnita compañera habían di-

cho una palabra. '. .
Entonces un brazo torneado rodeó el cnellode] [óven y unosIáblos

ardientes se'encotítraroncn l~s tinieblas con los suyos murmurando en­
tre uno y otro 'heso: « Si, te 'amo, te amo, y johe amarlo toda la!ida!)

En ese mismo instante, 'abrióse la puerta de par en par dejando pe­
netrar en In. pieza lasúltimas IUCBS de la iarde, resonando en ella al pro­
pio tiempo una voz de 'mujer que decía : Elvira , Elvíra, en dónde estás?

Aquella voz era la de Paulina?
Una triole esclamaciori de asombro yde sorpresa llenó los ámbitosdel

•
aposento, y tres rostros a cual mas pálido y descompuesto se encontraron

frente á frente .
...,.- i PauHna! esclamaron á una voz Elvira y Andres con el acento de

la mas desgarrndortladrniracion,
.-:. ¡Y yo que le amaba! murmuró aquella llevándose las manosa la

frente J' despiom[¡ndcse al suelo sin sentido.

XI.

Atónitos y mudos, Ándres !- Eldm miraron á Paulina por tierra, como
petrificados de horror ; pero trascurrido un segundo, cediendo mas que
á su voluntad, ú. un movimiento instintivo, corrieron ambos al mismo
tiempo b. levan(arla, y el primero arrodillmlo tornándola en sus brazos
fria J. pálida como un cadáver, csclarnó ccn el acentode la mas profunda

dcsesperacion : « Y soy J'o quien lo ha muerto! »

Elvira, cntóncc3, como una fleta II quien arrebatan su presa, la arrancó
1,' l '\ • I tide las n:01103 del jóvcn , pero carnn.nnuo súbitamente o sen Ir en su

regazo el PC".O de aqucllu cabl'za sin vida, Lvanló bs ojos al ~icJ() y dijo
'Ú Andrcs con ic\ e.presiou de un terror)' de um angustia indecibles:

«¿ Podre \"[1. pcrüemrmc" »
:En aquel momento lJ3 dos vo.v.cron 11 vist: á la picrt 1 de calle que

se abrió con estrépito,
« 1\E marido! » l':d.'mó E¡'¡r;JJ vicndc entror ú Cns(nú)s qu; atr ivc-
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.- Preferiría 110 oir, ni saber nada sobre ese particular.
-~c que las apariencias están en mi contra; pero......
- .No se afaneVd. en vano . ya le he dicho á Vd. que yo no la acuse.
- Pero eso no es bastante.
- Nada mas puedo hacer.
- Porque tú le amas.
Paulina al escuchar estas palabras se incorporó con dignidad, Y.COD

voz firme y reposada dijo á Elvira :
- Le suplico á Vd. no agregue ni una palabra massobre ese asunto;

Ia respeto a Vd. y II mi misma lo bastante para no dar una respuesta
iJ lo que Vd. acaba de decirme.

- Paulina, Paulina, perdóname alo menos! esclamó Elvira con j8~

'Iégrimas en los ojos, por uno de esos cambios bruscos de su naturalesa
impresionable.

-Si, te perdono, dijo Paulina tendiéndole la mano; pero por Dios,
no hablemos mas de eso. Tu secreto no saldrá nunca de mis labios.

-- Si tú supieras.....
- Nada quiero saber.
- Pero a lo mimos es preciso que sepas que Andres.....
- Elvira, solo deseo olvidar lo que ha pasado: no me hables mas Qe

.eso, ni de quien no he de volver á ver en mi vid~.

Como para desmentir las palabras de Paulina, Andréspálidoy demu­
-dado apareció en ese mismo instante en el umbral de la puerta de la~l1­

tesala.
Al verlo, Elvira, dando un grito, y perdiendo todo dominio sobresl

'misma, corrió hácia el interior de la casa. Creyó sin duda que la pre­
sencia de Andrésen aquel sitio, sigaiflcaba para ella la pérdida de todas
sus esperanzas, y huyó para no ver y no tener la conviccíon desespe­
,note de que el jóven, aun despues de lo ocurrido en la quinta, podía
todavía amar á otra mujer.

Paulina por el contrario le miró sin sorpresa, y como si aguardase
su venida; pero con la espresion de un implacable desden.

, _\ndrés comprendió al instante que todo estaba perdido para el. So­
breponiéndose, sin embargo, al dolor que le causaba este golpe, clijoa
Paulina con el acento de la mas triste resignacion: «¿Vd. no espera b
verme, ¿, no es cierto? Il
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. . tes de la casa acudieron inmediatamente, atraí-
Algunasde las SlrVlen _. .

das 'tanto or la curiosidad como por ínterés por su sonora. .
. Castañ~ las preguntó por el señor Alvarez, á lo que respondíeren que.
estaba ausente, . ' ue la

Esta c~ntestacion pareció aliviar á Paulina del angustioso ~eso.~ ..
oprimia el corazon, Ydando un largo suspiro, dijo en voz débil, dirljién-

dese It una de ellas: ¿ Y.los niños?
_ E¡¡tlm durmiendo, replic6 la criada p'lsáDdole un vaso de agua en

el que ella mojó los labios. . _
_ EstliVd. mejor? la preguntó entónces Castonos.

:.- Sl, gracias, respondió ella,

- y cómofué ?. .. .
Paulina le miró con asombro, y Elvira que hasta ent6nces no ba~la

dicho ni una palabra, esclamó con precípítecion poniéndose encendIda

comouna grana.
_ No la hagas hablar; no ves que eso la fatiga.
_ Ah! es cierto, murmuró Castaños.
_ Ya te contaré yo todo lo que ha pasado,
- Si lo hacia solo_...•
_ nueno, bueno, dijo Elvira: pero será mejor que nos dejes, Ilgregó

en voz baja, pues hay ocasiones en que la presencia de un hombre puede

ser embarazosa. .
_ SI, si, tienes razon, replicó Castaños satisfecho de q~e se le otrecíe-

ra un protesto para retirarse, y salió saludando á Paulina que solo le

contestó con una lijera inelinacion de cabeza.
Cuando las dos jóvenes se encontraron solas en presencia la una de la

otra, las dos bajaron los ojos, y una invencible timidez se apo~eró ~el
. it de ambas Que pedían decirse? No era empeorar su sítnaeron

esplTl u ". . . .'
entrar en esplicaciones que nunca podrian llegar á ser satl:factonas.

Pero el silencioera también imposible. Asi es que Elvua, compren­
diendolo, quisosalir de cualquier modo que fuera de la sítuacion en que

se hallaban, poniendo término a tan embarGZosa esc~na.. ~ •
_ Paulina, dijo tomándole una mano que ésta retiró sin w.,cbclOn,

espero que no me condenaras s'n oirme?
- Yo, ni acuso, ni conIeno, rep'ieó Paulina.
_Sin embargo.. ...
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- Vd. 10 quiere- así.
- y lo etigiria,si pudieraerigirle, dijo Paulina con la firmeza d~

una inmutable resolucion.

ADdré8: inclinó la cabeza comprendiendo que el r..al} era irrevocable, f
tomo agobiado por 11;n enorme peso, trémulo.y vaeilaete, la hizoUll

saludo respetuoso y salió sín agregar una.palabra, -

Paulina, siguiéndole con losojos, se d:ijoen, su interioJ": Talvet: era
sincero; pobre Andrés! ....

y después de un instante, Ievantando los ojos, murmuró en voz bajll'~

«Principio a creer que me he salvado de caer en uaablsmo: 'gratil)S
Dios mio! »

En ese mismo momento E!vira, que talvez habia escuchado/a anta­
rior conversacion , ct)tr6 en la pieza- á pliSO lento, paUda y cabizbaja, y
esctamó eon nccnto de concentrada exaltacion,

- «P¡;·ulina eres un ánjcl l
- Nó, replicó ésta con, naturalidad, soy solo una pobre mujer)J nt

he hecho otra cosa que la muy sencilla de cumplir COIl mi deber.

Elvira searrojó llorando sobre el ~fá en que, estabaPaúlirw, y ést.l!·
estrechándola entre sus brazos murmuró á su: oide, en voz delee 'Yoon~

soladora: Sí, llora, Hora, mi pebre El\'ira: las l~grimasson UD den del
cielo! )) --

y la Influencia fatal del número trece 1. Q!lién ha muerto? pregun­
tará talvez el lector. Nadie, respondemos nosotros, nadie sinol() quo.deb.iIl
morir; un amor que nunca habríapodido llegar fuer laJelicidad, 'YrSÍ­
la desdicha. y la deshonra.

La fé· sin ilusiones
. Ante el espectáculo 00' los saoesos que ~'hll'ndesl\'l'-tdUado,f'i1talmen1e?

haciendo cada velntlas:Jir»pósible.ef'ltiunro' de la~az yde llt'ftllternidatl
con qtresoñidm:mm\(cooll!'1)S¡el deber~ 'pregtlutiumos'ft, :DosotrO$ ,millmo3
si nuestras ideas <haD;reeíhllloialgtífl()8deesQS~ terriblesde~c3nt,i)S'; que
transforman las convicciones de loshombres.

Lar paz.y láftaternibdJ hao\fra63$ado·:· e&láiFeliminad4S¡ pot" ahora~
las soluciones quese dibujan en el fondo de nuestros h01iiontes'p()Hti-coS';



No dehemos alud~larnos, ni deben alucinarse los que comparten con nosotrQI>.
ó nosotros con ellos, el programa de la Convencion Nacional.

La idea de ueaapelacion sincera, franca y radical al fallo de la soberanía de
pueblo, es una planta exótica en el clima de los actuales partidos,

La tierra ingrata del presente, esteriliza esa semilla salvadora.
Si Uf) pretendemos influir sobre ese clima, si no transformamos las condicio­

nes de esa tierra, todo quedaráperdido entre el sudor de una labor estéril é­
impoteute.

Los partidos no quieren co-existencia, ni transaeion, ni concordia en la obra
de la regeneraciol1 de la patria, y la apelacion al fallo de la soberanía del pueblo
trae aparejada la coexistencia, la transacclon yla concordia en esa obra.

La doruinacion esclusíva y personal, que es aspiracion suprema de los actuales
partidos, resiste naturalmente á un régimen que seria desde sus primeros pasos
la libertad y la igualdad de todos en las diversas esferas de la vida Nacion al.

El ódio in!l';msijente y rencoroso que abre entre las partidos actuales un abis­
mo de sangre y-de venganzas, no se resigna á soportar la era de que solo la voz
de la razon llegarla á tener asiento en los consejos de la política del país. ,

Reconcentrados en el círculo de sus recuerdos fatídieos y de sus pasiones vivo

, lentas, los partidos actuales miran como una utopia ridícula ó como un lazo in­
digno, esos grandes horizontes donde todo seria aspiracion hácia al futuro bajo<
el noble iullujo de los mas generoso. sentimientos. .

Ley inexorable del progreso, que 110 nos quiere abrir la puerta deliporveaíe
mientras nos presentemos vestidos con los viejos harapos del pasados.'

Si no inspiramos á los partidos actuales nociones elevadas de mederacíon y
transigencia ; si no los despojamos de la sed de mando intolerante y eselustvo
que devora sus entrañas, si no desvanecemos el fantasma de la leyenda antigua
que estravía su imaginacion impresionable, la idea de la Convencion Nacional
eemo cua!quiel' otra idea grande, democrática y humana, ha de quedar ahogada.
por la exalraclouyel encono de las recalcitrantes pasiones de partido,

Paz, y fraternidad!
Hé ahí el grito que debe preceder y acompañar todos los esfuerzos que se ha­

gan para rolver al régimen de la soberanía del pueblo, de las instituciones repa....
blieanas, de la civilización en fin.

Paz, y frateruidad !
Si separamos esas dos ideas, nada podrá conseguirse nuncá, porque la paz el

el resultado de la fraternidad y la fraternidad no puede sostenerse sin la pas,
Los enemigos hacen trégna, 'cuando conservan en su corazon la fiebre que los

llevó al. comhate; pero los hijos de una misma tierra, cuando, quieren poner en
fin á sus fJucl'cllas sangrientas, deponen las causas del reseutlmíeuto salvaje que­
los lIevú:. las manos.

Paz v fl'alel'lJidad !
Paz,' no quiere deeír quietud de los sepulcros, ni fraternidad quiere decir lit

supresio« de toda diverjeneia en la monstruosa unidad del despotismo.

18<1 LA UNDERA nA~lcAL

eha perentoria de que en la paz y en la frater-
y bien . e! esa una pru . .

, ¿ 1 solucion lejitima de la profunda Cfl81S en que
..idad BOse encuentra a

1:o%obra el pais? 1'( t' o de partido nos'han presentado acaso, Ó nos
. •lA guerra Ye aoa Ism, "

" l' al menos algun resultado profiCIlO y honroso querolleslran enperspec Iva '
. .?

llantifique el hecho material de su Imperio. , . .
La política de hermandad ha sido estérll, pero la política de Calll }ler-

ilcvera en ser funesta. . j

. 'Si aquella se agita en vano entre las radiantes nubes de In Ul~I'.Ul, esta
se revuelca en lodo y sangre sin alcanzar la realidad de su ambicien ..

Si aquella es un sueño, esta es una decepciono Si aquella es una un-

posibilidad, esta es un caos. . " "
Triunfando, la política de Cain se condena y se destruy~ [: SI ml;"I~~",;

vencida, la política de hermtlndad fulgura como esperanza UOIca de. pre-

senté y del ponenir de la República. .
, Los partidarios de la paz y de la fraternidad, han SUrfJ~O ~n8 der~ot8\
pero no han sufrido un desencanto, porque la prolongac~on ,lDde~mda y
desastrosa de la guerra, essu mas completa-y dolorosa ]ustlfic8t:lOn; ~o
han sufrido un desencanto, porque siempre 'compreodieroneHos.las d¡li~
eultades de realizar su idea y preparar el ánimo para grandes Jornadas

de apostolado y de lucha.. .
. ,Cuál era el pensamiento en que la paz y la fratermdad se condensa-

ban como en una fórmula de aplicacion grande y fecunda'? .
~ra el pensamiento de la Conv.encion Nacional esa asamblea ~mll1ente

donde los paladines cansados depondrian sus armas y sus ó(l~os, P¿\rA

Y
alma á la santa obra de la regeneracron (le la

consagrarse en cuerpo

patria.. . ....
Ahora bien, el pensamiento de la Convencwn NaCIOnal, se 113 prese.rI-

lado arase como un programa quedebería triunfar al soplo de un apos­

tol como la luz se hizo al golpe de la palabra divina?
, . 1 t t .)
¿ No se ha previsto la fatiga, ni la batalla, DI e. CO~ ras e, '?

. Todo ha marchado bajo la influencia de alo.cmaClOnes pueriles.

~ los que así lo crean, respondemos cOIl el testimonio de nuestra

constante propaganda.
Hoy, como á principios de Marzo, podemosrepelir con toda tranqui-

lidad de conciencia.
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':&hld:rNIl'S' a:!f1t-acltmes necesita el gobi-erno-democriltieo 'para llenar sus fines,
pero esas ajitaciorres'deben'timer únal<t'ea'p{lr oJ'lj'etoy -la legalidctdpor medio.

Disidencias variadas, -neeeslra-la'uaidad moralde todo pnebl'o Hbre, perb esas
disidencias nunca debenpom:\r'elódio en el corazón, ni -etpuñaíen'tamano de
los hombres.

'-lÍ'idamoi 'elte'Stimoniode todos los publíeistas 'que han: ilustradola ciencia del
bU(lft gobiernode105 'pueblos iyveremos que-detodos'l'osgobiernos, el gobi~r­

no democrático, el gobierno libre, es el que mas exije armonía, solidarlñad, con-
el5l-dla éntI'e losdlversos111ien1frros de un Bstado. .

Líl5ldlvi'sfoneslntesl!nas, 'los dísturhios públicos Ylés farratlsmos xle V'aT6d&
traen ille"lt\lblementel!lformaciono~ un Poder fuerte, curas' perogatívas son á
IimimdO' íncompatihles ooula -exlsteneía-dela- verdadera'Iibertad.
"E¡nilamonarqnia Imy unabase 'íneonmovlble quenortocael Incesantebatallar

de ,kJspartfdos,' y-estospuedenast, entedb-le :demas, exagerar su'actívidád y
Mti'aVláÍ' 'su índole sin atacar necesariamente; éljuego :d'ela orgaliltacíon social;
'peté en la: R.epúbfica, donde-todo, áhso!ufuinentetódo, cae bajo fainftnenci~ de
la ínsaciaibleoambichm de'los pa~;id(}s;C'Síos necesitan contener su actívid'ad en
iílnireS: precisosy arreglar su Índole<{l'lasémas estrictas nociones de justi'Cia. para

. "'IIÓ'poollr enpeíígro -eeustanteel-orden- público y no'producir esa anarquía-de
.t'Ilyh'pl'Óldngaciou' naee ihevitáblemente éí-despotlsme oO· 'la dominaeionestranjera,

Es viejo como la obra inñlort'aldeiMonte'squieu) que la República tiene ptlr

furtlfá'mento álavirtud, yes mas viejo todavíaque laeorrupcion de los partidos
políticos, es;ll}¡quel hapérdido á.las Bepüblieasde todos 'lasedaiieseIi Ix tierra.

:NJo.sehaéen 'demoqrncias, 'sinooligal'qu'íasde "lrando, cOD' pueblosdonde una
'eSiéisÍO'n 'sangrienta y-coutluuadahaproducido .castaslrreconcillables entre cuyos
,'IiI~mbros;elcoRilubi()político; áurÚluelosantHlque, una gran idea óiungeneroso
sentiilliento,-es-coesideradó -comóla-profenaelon- ylaapostasia de 'los antece­
'dlllilfes que nos fueron innttí-:id05 con'la sangre.

Siqueremosrealizar-Ia democráeía, 'si queremos apelar á las decisiones del
pueblo, debemos empezar POI' la Iorrnacíon de esa entidad,mol'al,una~ompacta

-t sÓIÍ1iaria en mediO' de las 'disid'CIldas de detalle que revelan la libre persona-
-lidád dCi elemento queedtá llamado'~ 'componerla.

Colorados y blancos! hombres de todos los partfdos y :lgenos :\ los partidos
~ todos! -- vosotros sois el pueblo, un mismo pueblo, un pueblo de h.~l'manosque

J:tilles' 'Sedespeda:taroD; poniendo'en'peligro'hasta el 'pHncipio de la n:tcionaliaad,
-y'ql1e hoy dében-unil'separ.a discutir en familia, cOll'espiritude conciliaéionJ
%l :rcuéhlo,'los medios dé afiallZ'ar sobre bases -imperecederas ·Ia independencia
'y ta"libttrtadla Nacion.

(Bandera Radical núrn,6.,o)

. ¡ . '. .ta' semana polítíea ,
){iS¡on diplomática del Dr' Herrera y Ob . '."

'. P t' dída ... ,- ' . "e~-. S-.us ohjetos conocidos v probabl' es
desp:::~ I ¡as

b
ne~ociacioúes d: paz -.:. Visitas y conveI'Saciól~e: _ Antcl!y

. 9ÓSPWho~~E:t~a~::'::~~:::pe:t~..~e los ~raLajos pacílr~os ~ O~ra~¡si~n
. .. . "'" , ••, ,•.•• ?--M!aQUlJUI0t(meS

antl~mmlsterlales __ ta cuestion constit1,lctQnilly ,la; c~~~itlnp<llítica" '

, . EI·dlar.io. esoocialmenlff no(jeio~()que propalódias; pasados i con gean­
d~s- segundades de verdad, Innolicia de la invasionde. T.:;oplez; Jordan.:á
.nu~stro suelo, ha pr0r.alado en los últimos días, con segllridad.esAgua-
Jes;btrade no IDellOS'nnponencía y ,grav:edad¡ ,

.HIE diclJó ;Ia (amilia~e:la:Paz,;que el Dhfr.,MIl~ueJ Herrera;Y'O~~1
hapa.ctado, con' d ComlOO' Central 'tUI Ene .'Á' . Ls ... '. '. ..' nos, Ires,esumchmlent.~, de
los, blanc~sal GO'bicnro, y que por ~énsiguiente la; p3(:ificaciprulel1>ais
setáunlicGhodentro:de. nn'lybreve'ti'empo~

'A!nte'ltodo,par.lljuzgar,:láo
: ~l'aeidad de. esta notioia' debe ' .b' " ., WJ",flammu¡a-

e~ cual hasl~o realmente la mision que llevaba á la vecina QI'HlalíeU)t.
D"Manuel;Her.rera y:Olms~

,'. Es notorio que ese tradicional diplomútito'deLpartidorolomdoh~li)jd,()
~,BuenosAyres'Conl el.caráNer! de! Eoviado¡,&1.Taolldj...."ri"'. o •. M' . t
PI' '. ."'!'"",y. l.fl~ re

empotencJano de la Republicwceroa del! Gobierno de, laG' " ~ .
Argentina. . . onletleraelQD

ltidiIzcarnos' entóllCes; sin; temor de .equivocafnOs,qllC;¡el D,' Hetlrera
y Obes vA adilucidar cuestiones internacionales ante todo"
'.¿'CuRkJsserán' .ehlas?'

. V~rsiones,díversas corren á.ese.respecto, y no hl)y .inconvenieD'hkM
supón0r quetod:as,eItas seam v:eridioas¡:

ÁiSi,lamision.del .Dr.. H~rera yObes,scgua loaseveliala:.yoZPÚblie~
pnElde .f.enerpor obJetos: '

1i
o

Etigir'lail1tetnacion dé los.hlancos,que, sin, exageracion, 1jen~n
su base de operaciones y su puque en Buenos Ayres.
, 2.

o'Pedir
espli&.!cione3 sobre Jtv correspondencia del Dr T· d '

Hjere delos'iils'iJrreotos. . C:J€ ar;con

3.
0

• Sondear la opinion1d:eIGobiernoA1rg.entino para el Caso . probalde
6 pOSible de uIIa intervencionBrásile.ra•

. ESt~sno son areaUwadáSconjetufaS., nHilnt(tStlcouuIIlOres:e8, 11) que
S~Tep~te en (odas plrtes'y lo que tr.acn desoyo, las ex.icrenciasde: la
SItUltClOn. b



'fal~ sonlosrecelos, las pasiones! las intemperancias de parlidQ!
Se dice sin embargo que lo que el Dr. Herrera y Obes cst4 nego.

dando con los blancos es el sometimiento liso y lleno, la completa:
aceptacíon de la amnistia.

, y bien, nosotros estamos muydistantes de condenar esas negociado...
nes, en caso de que sean ciertas; queremos una paz legítima, l6ge..
neradora y fecunda, pero la aceptamos con júbilo en cualquier condí­
don que se nosdé, porque de todos los males posibles} la guerra es eti

-mas violente el mas intenso! el mas abominable.
Hoy,el partido mas patriota, seria el que mas cediese de sus preton­

siones racionales á precio de producir una trégua queestanque la8ang,l't
de los orientales, que de un respiro A la industria, un instante de re­
guridad al comercio, un momento de reorganizaeíon lJ la Repúbllea,

Desgraciadamente, vemos hombres patriotas en las filas de los d<tí
partidos estravíados , pero el partido patriota no lo vemos, lO acaso'dese.s.
petamos de verlo ahora )' por mucho tiempo mas.

Admitamos que los personajes del partido blanco) residentes en la
ciudad de Buenos Ayres, con tal de evitar al país la consumacion deSf!
ruina, la vergüenza de una nuevalntervenclon eslrllnjera, quisiesen esü­
pular con el Dr. Manuel Herrera y Obes una capítulacíon que al menor
asegurase Asus correligionarios políticos, el respeto de la vida, la tran­
quilídad del hogar; la inviolabilidad del trabajo, -los mas indispensa­
bles bienes que hasta el aventurero estraño tiene el derecho de _exijir!
cualquier sociedad civiliaada, .

Admitamos todo eso; - y quiera el cielo que con razón jo hagamos¡
pero debemos en seguida preguntarnos si existe en Buenos Ayres. ef
Neptuno cura imponente voz pueda calmar f1 su capricho la tempes..
tad desencadenada en la RepúbIk~ Oriental del Uruguay ~

¿ Están los caudillos blancos, tan al servicio de los lJO!U¡"cos yde loe
dQ(;to'res', como dicen ellos, para que así se resuelvasin su consentimicu,,;
to y desde un país estrangero, cuestiones que ellos solos iniciaron, cnJa
responsabilidad casi á ellos solos pertenece, cuya solueion a nadie comO'
!l ellos interesa ?

¿Aun suponiendo que selesconsulte, estarán dispuestos á st>guir lasSil"

. jestiones, aunqtle en realidad palrióticas, en .el esteriorcoblrdo!l, de lot
,que cuand?mas han comprometidQ una parte de su. fortllnaen lacQ~~

tienda?

LA BANDERA ftAIHCA{. .
18'1 .. n puramente diplomá\lca, deh .do en 011510
El Dr, llerrera ~ oees al mlsion está muy léjos de tener ~o.nec.
.' la internaClOnal, y esa ,". d t l\l\ ispor medios concIlI3{()4

dlplomac, clase con la paClficaclon e 1'- -
. "nes de moguna .rc ,

~~ " t n~
nOS y amigables., . d 1 blancos, no se htlce mas que oro

.• la lnternaeJon e, os"5i seexqe ..
medida necesaria de guerra. "t dA Te)'edor se perseveraun3 . ' b e la conduc tI.... ,

s' co. piden csplicaclones so r el Gobierno desde la bat3.4
1 "'" \t a que asume. • CIl la actitud a aner

:mnplemen~e " .
Ha de San Juan. , 'del Gobierno Arienlino sobre nuestras

Si se interroga el penSallll~uto u '1 se trata muy pre'l'isorarrRCnte
.' lImperIo del vrasl ,

clImplicaclOnes con e h uede producir en adelante. .'
de conjurar peligros que. l~ ln~e~ ~r, Herrera Yübes, tan justa y utl1 ee-

Se vé pues, que la !DISIOn rdo lejos de importarun paso
sea p'ara losintereses esclusivos depar 1 da'" 'J firme en la pol1tica de'

Dll}. .<0 Sun avance au ..
dado en lapolítica de la pez, e

a ' . ' e' p"cíllcas á que se-la guerre • 1 ces las negoclaClOn ~ ..
. LCómo habr~n res~\lado en ::ticiOSO de la tarde ~ " .

'6 el eólega esencIalmente , . \ D l:.l'err,.ero v Obes , )' hlir"re erc , . h n ido aVlSltar n t , u ~
,Los ncrsonales blancos a. '.

t' • caClon con el",. •
estado en frecuente comum, _ t doslos compatriotas son srmgos, '[

J..o creemos! En tierrael)lraI~a, o br de los mas simpátieos l
. ucho mas cuando estápor medie un hom re
nmc " 1 s
1l1lreciablesen las ratacrones SOCl~~e~ }" los personales blancos p\le~le

Acaso entre el Dr. Herrera y. • ' mlstoso en términos que, 19·
'd avemmlento a ' , 181: 1{taberse hablado e un , e crean al pacificador de <.J"

noram03, porque no falt~rán perion;:7i
u

olvidando que los hombres se
mandado hacer para paclfica~or de di ijen Yque llegan á ser eom­
'Kíls{:m en tos sucesos desgracIados q~e l~~ u~ rol queno lesinspira' fé ü
-', t" tilespara la reproducclon ,·l)letamen e mu 1

ellos mismos. " nerdos del nasado, única en la
. de los rec r Oh'Espucsto lJ. la esplotaclOn 1 Dr Herrera y es e~
" b esallr nosotros, e ,

cual teneroos el honor de so r ~, Iritu conciliador puede atre-
, d denc13 ~. espl ,

':elnom\;re que menos con eseen 1 arUdo blanco.
...:e á manifestar por loshombres de P, •. "1'a é inquebrantable-

~e•., ire mtranSl]en"
¡\ la roenor palabra, que no resp 'd la obra iniciada cae-
~ ".. 1 llamarán tral Ol, 'i •

firmeza, suseorreh)lonanos e . de de~ieallt\d Yde perfidlR.
• J.- re bajOO la tremenda acusaClOn '

fl\ en l:'re, ,
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~.' Li' llXNm:&~ 'RADICAL
1~6 .,.' .. ,; ," " ,.,., 11 las cosas,hanempeo-

. ,.' •.. ') 1 dlúS.;l!onqntwles, ba~ta. oy,~: ,. . '
Desd~ la ba,ta1a e

I " ',1 , , '... ,.',

f8.do.' 'muchO,.. . 1M" t"Z S las fuerzás del pa'rtido,blan~o
1 i b t 11a de los anan la e , . ',' , . , , .. t"

'Antes de a ata ,', el ti mente poderoso ysufriaQ na u-
estaban reunidas en un El~rp\?, r ..a IV~. • . u'e"sé ~~có~centraban al,ll,
r.,: ..... ", . d 1 elementos sanos q:t. ,. ' .•. . '.

raI.mente li~jnfl~enc13 / oSd '\l: 's''oP"r~ciouesrég~iares" jrse r~qll~dlln
Lagu,erra tomaba eLglro re a ...... v. : .

Iá53.ptitud~S de los militar,es,de escuela;. ,d' ho~bres, Y,pan hacerlo no
, '" ,.. ' lar una g,an masa . e '.' ".. .'

Eranecesano maneJ, .. , -, " l' '1' traciou v el.natnotlsmo.
. . d' .dIos conselos de a 1 us '.. , .' ~ ( J:;, . "A"
se p?~i~ prescm ,lr e:. .: , . , .' ,'" ue los' hombres dellue,nos . , tres

Entoncesnad~ est~a~o hubiera SIdo lI'I' repercusionde susopinion.es
di~pusiesendel mo"um~~to, blan~o~]>o: ao" .' ': ' .
, 'T '';fluencias pr~pouderant~sdel ElercIto. , '
en as I:.t, ,:'.. h n cambiado

R'... 'o"y tóda'sJ.. as, d.rcunstancI¡lS a .. , ··.·1 . '.odos 10.s .elernen.-. , .', ',~ ." d' , das]>or e paIsy" " ,.'
L~ fuerzas bl~nc~s ll~danIS~m~lll). ft' d~ l~ dispersion en q\le se

ióssanos se ~nulán Y"d~struy.~n por eec o '." ..

encuentran. hde escaramuzas, de monto,neras,.,degaplbe,tas,
La g~erra se ! ace " ~;¡" los caudillos que se distingueI\ en

'Y toman fatalmente elprI:<Uom1mo .' .' , ~.

ese 'g~nero de hiclia. su crtentaS ri~sgn, y,nadie $e suieta b. níngun
'Ca~a g~femarcha por ,

iénero. de.regla, " '. "h'. .b ,.' estim en Buenos Aires, debe; ".' ····1 influenCIa de los om resQl1e . .' '.
Hóy J a . .' .• '1 ' . d'n'e los ahoga . la Jllontonera los

haber .sufrido grandemente; e cau 1 al, ' }

ren.ie~~" " .' '. "h" d' 1 S qu.e'laúllima batana ha,prod~-mtahí'; uno,de los m~s, on os ma e ... ,.

dd~, • ; .•.. '. 't 1 v mient~as se prolonguéla situacion aetulllo? 'no
En la situaclOn ~~.ua , '¡.' , ..• , lár nin¡"UJ)a sólucion de paz,

. d"scuti'r' ni con qUIen arreg ~. . .' .... ',
hay con q\lle~ I '.' " '. ' B' S Airestodo 10 que pudIese
, ~U~r, ,~'errer~ l~bes padarta:n uenr~Ho .pero no se hab.ria hecho

.' ¡. , .... f ,'orable á lacausa ue su pa ' , . . . ,'. . .' '.
consegmr mas a,. ;.. , ..... . >, . 'U. aráti'adudrse en la reall-
mas ~me trazareuelpapello queno puede eg "

dad de los,su~esos: ' . 'es muy incomoda la gúerrad'e" mon-
El. sometH~nel)to 1 Vues que, .. ' ...•. '. ' .. '. 1)" .. .,:

" : ",', ;. ,. . '. ,··' ..t mbi'ados á "HIr en ella" ' .. ;
t9ri~ra p~ralosjq~e ~stán aco:(u .w .¡ '. que ve todó pattidario cega..
. Pués que1 -l:!cep~arlm la llumI~clo~"¡,, .'.' .; ,.'.,.. irt'es­

do en:e1rndU1tÓ;'cuandó pueden campear por' sus respetos CORlO

ponsable(seilores del pais?

f8'7

¿Se sornel~ran .a'th dér'roto, cllando les SQntre laesperanza deJ' iz~silto
'esiratro, comoto deda Munií en su proclama?
, Nb' hacemos' aprecí~cíon de nu'estra pilrre; no juzgarnos los hecnos;
oos ¿oncretlllri6sáverl~s ;tOIDO son, y ~; espo.úerl0s~oUloaesgraciada-
mente losvemos. .." '

. 'La misioné delDr. Herrera y Obés, nada ha de producir, absoluta­
mente nada, en elsentidode l¿ pacificaciondél pais," ,
~. '." . . . , ;, ..' ". '. .'
La batana de los Manántiales aplaza'todás las tentativas pacificas.

i Mientras elpariid:() blánco no repare el pánicóde Inderrota, y reot­
ganicesus elementos con vigor,álos amigoS de l,,' paz no les quedllotro
t'ámino ettieesperat;lsejia1anao los males; dé In guerra ysu proh:nigadon
in'é'titahIe. '..

'Tristees decirlo!; 1; 'Ro!1, lti Replíñli'ca nopneoe librarsede tres ó cua­
trome'sbs' de'mnntonera, ni 'porlas ar'inasni'porlá tratisacCí'ón,

¿ Petúpor veHtüra l es'ésto '(Jedé; 'corno IVJuah;C~rl6SGomeienuna

ocasion solemne, que U'na Hez atad6S á la rota no 'hay mas que dejatse
dlWorllr l~s eritráfl"as por e1l>uitre? .,' .

N()!el'bi1i'tr~ nos d'ev6r¡a,periJt~tieínos eliI~betdéttablljarincansa·
}jlé.~e!ltépara qUélll 'optn)ollpubli¿a, tinifo'tmadá. en .el;propósito de
i~ paz y dé la fratérnidad; venga' como el Hércules' 'die I~' mitÓlogla,á
romper nuestras cadenas y á terminar nuestros martirios.
.' 'Esaserb'nuestra IÍheá de conducta en l~' nueva é inevitable f~z de los

stícesos.
'Otran)ision'que, se preslartJ.li comentarlóstod'avia mas~idosos qlIe

la mision de Herte{a y Obés,es fa que dentro de brcvesdia.sharA ne­
gar á nuestras playas á uno de ]05 mascon~p'¡cllos persoIlajes del par­
tido conservadOr, hoy predominante en el Imperio ,vecino.

¿, Qué grandes secretos deEstado envu'¿lv'e 1« visita del 'i1ústreBaró'n
de 'Cotejipe? ,.. . '

Sinos aümemosá la <laCIaracion11ecl18 púr elllitiistro de Negocios Es-. . . . . .. .

trangerosenel Parlamento Bradlero, viene el'Baron ]lara arreglat d~fi-
nllivamente con las Repúblicas del Plata y del Paraguay todas lasenes­
Hones suscitadas por la guerra de 1865 ypOl' el Tratado deJa: Triple
Alianza. . .', .

No hay porque díidár dela palabra. del gabinetcimperial,¿pew no
s~rá permitido preguntarsi éÓrúo consecuencia'de cualquier conflicto en



~tantes, ! los Representantes cansados de ver C0588 fenomenales l.!.Q

alrededor y en 8U propio seno, no quieren esponerse tI ser vlctimas de la
té punica de nuestra época. .

¡ Quien tiene razon en el conflicto?
Hay doscuestiones: la euestion constitucional y la euestion política.
En la .euestion constitucional, dado que los Representantes sean Be-

presentantes yel Presidente sea Presidente, creemos que los Represen­
tantes tienen razon contra el Presidente.

Vamos á ser muy breves porque las cuestión eshipotéticas nomerecen el
honor de la meditación ni del estudio.

El principio de la divísion de los Poderese; indudablemente un prln­
cipío, pero no absoluto ni único en el juego de las instituciones publicas.

Division que evitedictaduras, no importa separacion que traiga el
caos,

Piezas de nna misma máquina, lodos los poderes tienen que marcha)'
de acuerdo, con blanda uniformidad de movimientos con una condes­
cendencia mútua que impida la paralizacloa de su jue~o.

Ahora bien, respecto del Poder Legislativo y del Poder Ejecutivo, en
caso de un choque, [de una contrariedad que rompa la armonia,-­
cual es el que tiene obligacion moral de condescender con el otro?

Para saberlo basta fijarse en la superioridad de atribuciones que la
Constitncíon confiere al Poder Legislativo.

La Asamblea General señala los empleos, señala los recursos, señala
los soldados; dá losempleados y la plata y la fuerza que quiere llar,
segun se loaconseja su juicio, de manera que la Asamblea tiene tacul­
tades CONstitucionales para imposibilitar la accion del Poder Ejecutit'o~

mientrasel Poder Ejecutivo, que no asigna ni concede nada, no tiene
ningunafacultad constitucional para trabar siquiera la accion del Poder
Legislativo.

¿ QllieD debe ceder entonces?

El que puede menos, el mas débil, el mas subordinado i yconstitu­
cionalmente hablando, el que menos puede, el mas débil, el mas subor­
dinado, esel PoderEjecutivo. Para nosotros, es un axioma de practica
constitucional, que se debe gobernar con Ministerios que satisfagan ja

epinion de la mayoria de las Cámaras; con el fin de asegurar el imperio
de esta práctica,en lamayorparlede losEstadosEuropeos y Americanos,
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, , , estioues tan arduas, no resultar! casualmente por
~, 6rreglode esas ~:terveneion en la política interoll tlel,Estado Or;ieotal't
tillbido' una nueva1 ", '. ,. no puede el barón de Coteji~~cer .de una vla

Auo 810 ser 3SI,- ¿ , f,' ,

d do" arreglando 108 asuntos del Paraguay y,,,orando la ~pl'

d~Slodaola "u' blo" del Plata la opinion de los Orienta't!es sobre xode,
0100 e ospe", '
,,"cerca de, las simpatías con que contada,e.l Brasilen.caso de querer des.

-plegar tI toda vela los planes de su tradIc~onalpolíllca 1 . , ,
Es mucha coincidenci", que cuando los sucesos de la guerra eivil to­

man en la República el mismo giro que, otras veces ha provocado la
intervencion Brasilera- cuando la interv.encion es como otras veces

1
ad II grito herido por los diarios flQgrandenses - cuando comorec am a -'. á

.' ira vez el peligro inminente de la Interveneíon nos es noso-moguna o , e .
. ñalado desde los síltones del Parlamento Brasilero - es\roS mísmossen '

b
. cidencia repetimos que venga al Bio de la Plata uno de esos

mue a COlO " • •
ncumbrados cUlavisita en apariencia inofensIva SIempre ha

personages e . '. .
. sido precursora de una odiosa 1 funesta 1DtenenclO~.

El Barón de Cotejipe ya á llegar; no faltarán onen.ta'~s que 10 bus-
. 10 adulen' que le propóngan alguna cosa indigna...... peroquen, que I ••

un pl"esentilniento vago nos anuncia que el sentido~oral :ellPatno~~s~o
gerá esta vez mas poderoso que ias bastardas sugestiones e a ara JCIOD

de partido. . . .
y decimos un presentimiento vago, porque no perCIbImos en la situa-

don actual ningun síntoma alhagüeño que nos haga concebir.una .esbPlcw
rama, de que no se reproducirán los hechos tI que parecen InV,an3 e-

menteunidosnuestros 'grandes infortunios nacionales.
Durante toda la semana, no se ha hecho otra cosa que hablar de.u.n

cambio de'Ministerio, no ditemos impuesto .pero si aconsejado, y sollcí-

IIdo por lamayoriade la Cámara de Representantes.. .
_ O se cambia el Ministerio,ó no votamos recursos, dícenlosjadres

de lapatria, agotando la fuerza de su argnmentacion en una fórmula

eminentemente comprensiva., .
_ Voten recursos Ydespues les cambio el Ministerio, se cuenta que

ha contestado el Presidente•
. Lacuesüon se encuentra en este punto i Baüle, que fastidiado de ver..

~0 calificar de débil, seba propuesto ahora adquirir la forma delEm·
pecinado¡ noquiereadruitir nadaque separezca idmposiciondelosBepre-
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existe la d-nsl.it~ion de los Jlin,islrps :P'I~la~/ltae;iQi,~ aJgoll diatell!-'
dre~ps~:()€35ioode anali1;a¡:en~S\()SI !pij~n~s, .

'Ahora en cuanto'á la cuestion política, creemos qll~q¡ol.ienen'rflZ08
losRepresentantes, ni tiene razon el Presidente.

Notienen ra~on aqnello3por;iu6Gon C¡lI,Dlliar á Torres, DO se consigue
nada si .otro ,ha. !la 'i~nir~ continuar. pna política sobre las mismas bases:

No tiene rszonel ll,rosidente, 'porque nada gana con tener á Torres,
y nada pierde conecharlo a un lado.

Somos testigos indiferentes é impasibles de la crisis ministerielque

se presenta.
Pueden venir algunos hombres honrados.que.pongan .coto aldesórdea

administrativo, en el recinto estrecho de la Capitel, pero eso no basta,
para salvar lasituacion ;y hombres que hagan otra cosa, es imposible
que suban al poder bajo el imperio de las ideas que por el .moments
estllnavasallaBQo á la RepilbHca. "

Gotas de tinta
Corte son ,generalidad que ha tenido lugar un combate teñido entre

Manduca Carabajal , AngelMuniz.
Segun la eplnion política, 103 unosadjudican la v.icloria. al primero)'

los otros al segundo; no hay nada de positivo,8ioo que'ha corrido san­
gre esterilmente, .porque 80 es el eutrfWerode las fuerras de Manduca
y de Muniz, lo qeepuede resoíverelterrfble problema :de la guerra.

Se nos favorece con el siguiente documento.
La Comision Centralile Auxilios á Buenos Aires.

ÁLOS PUEBLOS DE LA REPÚBLICA
Esta comision se complaceen anunoiará los dírersos pueblos deIa

Repúblicaque reapondíeron ásu iniciativa para socorrer 'á'Buenos Aires
que'han dado'Portermínaño 'su 'tnand-atouBbioodo pasar elsaído 'de los
fon46sque'reslllte"en su<polle.r ,que asdiendeapraximativa:mente ¿\ 6;000
pesO'$,,deduéido(l-os:mU pésb'S deslinadoo áta 'lbubiicacioo del f())letu,
:p~eJlites Ce lassu'sc'ricioMs:pi'ldosasqlle se levanw-ron. enVontevi­
de,,',! eR todoS.I.()$l)epartamen(og(áJá SOciedad ,6leBermfioencia de.señe-

LA, %N~ER~,R~91t::A~ 19.1

~:n~.aqUell~ ;?iUd~,~, p,~r~ s~r dístr.ibuido entre'Ios huérfanos de la ~~Í-
. _ , .- ,,""'. f .---'

'L~ Uoín~~éfi'ttas~fJé'tee~U"óllcarsó'1lél' o ff:oo'. . . . ." ,
el aflijenté conñcto por que pasó .l"',,].,.e....a~ .erla Gonduc.ta'del' paiS'cl\
d

a :tl .OICa cludad,decDucn A··.·'
e agradecer la espontaneidad y la liberal'd d d os' lres¡tm

. I a e sus ofrendas
sus mIembros forman parte de ese uebl " ' porque
rendir votos de gratitud en aras de u~ sent~ y. nottIenen personena para
1ícipado. nmen o que todoshemos par-

acrra~~:a;:~i~~ui~~;,pr{)po.Jl~:hace,J¡~Úb}iC~~Q di~olu.c¡on p!lbJ.i~ndo,~l
que-aqQptó. ' . .. mente,y en. la cijaL~,oQsta,)a;s~jversa,s resoluGio,!?es

. 'Si laRepúhlicaha adqui~iáo mülos ~'Ld esfi'fu'aCion del'pue151 ;. .',
tíno con su proceder durante los últinios 1an·"i...."i'"'' .: '.o,d: ',oargen­
pa¿¡"'r " . " , .' ; " "'. -. .' " 1:)USLlOSOS momentos pOtque

.. o •~ c~~da~ ,d,e,Mayo, 10 'diráIi los c'sfra'ñ'6S' 'tI el' pro' jo' 'úébo . );. ;.; "

pteStamos nUestro concursb"en 'niedió'dE! úl1a'Sltuaéionr : lIi ~tÓl qU,zen
rosa para nosotros mismos. ge y aza-

T' " , ," ".. '. n~fOrít~'Vtdéo,Agoéto11del87J.
M' ~as Gmnenzor&,fPreSlden~e ..... Juan ~U-Martinez, VicePresidenle .....

19Ue. Alzare.z, Tesorero-:M. 'Llamas, Gontador ..... J05é P;I\ .
Secretario-y 1 "T' , •. amlrez,­
Vo~a " ;flca es n . ,EaM~an, .Sesa Diaz, J. Kohlstedtt, J., A. Ta-

J e ' ' P. ,L.de.Zumaran,V. YJ.llalba, .cárlos,AL Ramirez,oS ..~Michelini
.' •,BusLamante F E-'le"t} E 'J1~1 A '
, . ,.", .~, ..uulB, '. Berr-o,J. Cibils,J.Duela

P. YeregUl, J. M. Rasete (hIJO), J. C. de Oliveira. '

Borj~ está en su estancia del Arroyo Negro y Coronado en el Salt
La misma o . o.

peracion que se hizo despues de la batalla delSau '
Vamos e . d ce.

n cannno e que la guerra se concluya por las armas.

.5~ot't'az()rres 'qllesontlel''dominiO' pÚblico. ,nos abstenernos de rep.,,';':••
culos ~rtkl'f"'" . t'. . . {lUir

Y
, . .. s que an lC'Ipamos 'en el5fglQ, como: contestacianiá"D
tancJSco''BauiA. . .-
'PemJnas'yeriidaSidefUttlgtiay" ~Séguran "que al 'Norte'lleER"· v

merodean d' . . '0 1,egl'ó
. en IV~rsos grupos, mas de mil hombres'ci:)Dtdivisa:'bla'D'ca.

Smduda en VIrtud de esta noticia, es que el Gobierno trata (se ase­
pra) de mandar al General, Sllarez ..para pacificar el Norte d I Rio
1fegro. e

Aná veremos!



192 LA BANDERA RADICAL

Urgido por atenciones escepcionales, y necesitando retirar una 8!nD
Jlllltc de composicion, pedimos á nuestros favorecedores disculpa porlas
OOffdiciones en que hoy saleesta revista.

Ha circulado ayer un estúpido rumor sobre tentativas de asesinate
eontra la persona del Dr. D. Manuel Herrera y Obes, que se encuen­
1ra en Buenos Ayre3 desempeñando una comísion importante cerca del
gobierno de la República Argentina

La fantasía do partido empezaba ya á revestir la cosa con los mas ne­
~os colores, y los ~comenlarios A esplotar el tema en provecho de las
fimbiciones políticas,

Afortunadamente, el rumor ha sido completamente desmentido.
Un telegrama que tenemos lt la vista, y hecho por Julio Herrera des­

!ta Buenos Aires comunica que todoha sido pura bola.
Así es el mundo, unos suponen que el Dr. Herrera y Obes está en

entenucordiale con los personajes blancos, y otros que peligra bajo las
~ ~ceebanzas de un complot en que se vé la mano de esos mismos perso-

najes. .

Cuanto desvarío enjendra la Ilebre de las agitaciones políticas !

Todavia no se ha resuello en la Conveneion de Buenos Aires sobre la
enmienda propuesta por el Dr. Bawsou con el objeto deasegurar que I~s
ereeneías religiosas nunca seránobstáculo ti la admision de los ciudada­
nos enlos puestos públicos. '

Cuando haya termíndado la cuesüon, trataremos de formular nues­
tro [uicio acerca de ella.


